
José Luis Oyön Banales

COLONIAS AGRÍCOLAS Y POBLADOS DE COLONIZACIÓN

ARQUITECTURA Y VIVIENDA RURAL EN ESPAÑA (1833 - 1955)

Tesis Doctoral

Universidad Politécnica de Barcelona

Abril, 1985

k BIBLIOTECA $

í



•r-rft: "

' ': -í ?S '

óeneraf..



PrmM B-r

S D E V

SST'S

17. A.ArnjB, Proyecto da granja agrícola para la colonización
dm Marruecos, 1918 (j.C.C.R.I., Estudios..., op.cit.). 13,19.
Casas para colonos con dos y tres dormitorios en La Algaida
(F.GARCIA RUELLES, "Las construcciones en las Colonias Agríco-
las", Boletín, n» 2, 1919; J.M«OE SORDA, Construcciones agri-
colas, 1913}

17
18
19



T\*v^-'a

o.
¡'

f .1 ï '-í .P.TRjï D S: (
PLANTA -

r1 ""T"rT/.,.<- I ¿-» J-

J. J-
CACHADA PRINCIPAL

ü
ü I

FACHADA LATERAL

PROYIiCTO OR CASA

¿r.?Tí;gTg|T:jjB=|F=!¿^==!=3>3.—=•:: fTTTC-fTgT^g^ Î?

'awnwBBillniUiii
PË^̂ BRJS« RiW£K

j e - . - - -
. •'- -

's?." --.- - ' - . . - • . . - " . . . .

ï'i.:"ij ^ -: '•' — •'•'•' '••' •'• • ; _ _ _ ' _ : I

m ¿sa

de
*-j— . • i—•—'

' O3I



Frente.

1

• *«-» 4

J

f !

J
"i'

.u J ...

< " t '" i| rJri :

3 !\ ¡|
ÍV» - j

,
I

i

a
r

Planta.

Fachada pr incipal .

La vivienda en las colonias agrícolas. 20. Casa del guarda -
almacén de la colonia del Monte Alisas (j.C.C.fl.I., Memoria...,
1915). 21. Vivienda de colano con tres dormitorios, despensa
y cuarto da instrumentos en torno a la cocina, Els Plans (ibid.)
22. Casa para dos colonos, La Enabrada (J.C.C.R.I., Sucinta...).
23. Casa de colonos en Galeón (ibid.). 24. Vivienda de colono
en La Caulina (ibid.). 25. Separación de sexos y dormitorios,
vivienda en Gándaras del Prado (F.GARCIA PUELLES, "Las cons-
trucciones...", op.cit.). 2£. Alzado constructivo de una casa
para colono an La Algaida (ibid.). 27. Casas-viviendas en la
colonia de Cañamero (ibid.)

20 21 24 25
22 23 26

27





177

Capítulo cuarto

VIVIENDA, CONSTRUCCIÓMES RURALES Y COLONIAS AGRÍCOLAS EN EL

PRIMER TERCIO DE SIGLO (1891-1929)

En 1913 se publicaba el manual Construcciones agrícolas

de J.Mä de Soroa. La obra del ingeniero agrónomo, que va a ser el

texto más influyente de la apoca, presentaba las viviendas de la

colonia de La Algaida como prototipo de la nueva vivienda rural.

Años más tarde, otro agrónomo -A. Arrúe- exponía en un artículo de

la revista Agricultura las características espaciales de la granja

ideal para una gran explotación; se trataba de un modelo bastante

similar al que él mismo había proyectado anos antes para la coloni

zación agraria en Barruecos (l). Las viviendas y las granjas en pa

bellones de la U.C.C.B.I. pasaban así a formar parte da los nuevos

modelos de construcciones rurales de la época. Ello no hacía sino

reflejar la aparición de nuevos temas en la publicística sobre ar-

quitectura rural.

En los textos de construcciones rurales de las primeras

décadas de siglo se hicieron patentes nuevas preocupaciones. Entre

ellas, la voluntad de intervenir en la problemática de la vivienda

rural buscando los modelos de habitación necesarios para la reforma

de la vida campesina o el deseo de poner al día el proyecta de la

arquitectura de la granja de acuerdo con los nuevos avances agríc£

las. Si bien no se vieron cambios sustanciales en las construccio-

nes rurales existentes, la publicística ayudó al menos a tonar con

tacto con algunas nuevas cuestiones en el diseño de las edificacip_

nes del campo. El objeto de este capítulo es examinar brevemente e£
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ta evolución. Observáramos primero los inicios ds la preocupación

por el terna de la vivienda rural para considerar después la evolu-

ción en la proysctación da construcciones rurales.

La aparición de una problemática de la vivienda rural está

ligada a la afirmación masiva de una patente capa de empresarios a

gricolas y otra de campesinos reducidos a la condición de jornale-

ros . Tales procesos, que fueron consustanciales a las diferentes

reformas agrarias.:y a los cambios operados en las formas de explo-

tación de la tierra de los países del occidente, europeo, coinci-

dieron con la consolidación del capitalismo en la., agricultura. Un

procasa semejante no tuvo lugar en Espana hasta la segunda mitad

del s. XIXi manifestando sus efectos rr.ás visibles ya en el último

tercio de siglo. Para iniciar la discusión es púas conveniente tras

ladar la atención a Inglaterra, el primer país que vivió un expo-

lio campesina de grandes proporciones durante la revolución agrí-

cola, y el lugar donde primara surgió una publicística sobre arqui

tectura rural con una cierta atención a la vivienda del jornalero.

1. Los iniciosdel tsma de la vivienda rural; el ejemplo inglés

Hace ya una década, Gearges Teyssot señalaba la directa fi-

liación entre el surgimiento de la temática de la vivienda obrera

y la manualistica rural inglesa en torno a 1SCC. En efecto, entre

el casi medio centenar de taxtos sobre arquitectura rural publica-

dos en Inglaterra en esos anos, pueden encontrarse los ascendientes

más próximos de la casa suburbana inglesa del s. XIX (2). Nuestro

32jeto, sin embargo, es observar el surgimiento de toda este, nuevo

discurso sobre la vivienda rural en Inglaterra en relación a los

problemas específicos por las que atravesaba el campo inglés hasta

la finalización del movimiento de los "enclosures".
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La revolución agraria inglesa llevó consiga la adaptación a

unas nuevas condiciones de trabajo y el empeoramiento de las con-

diciones de vida de gran número de campesinos sin tierras. A ello

contribuyeron diversos factores que actuaron de forma conjunta. En

primer lugar, la revolución agrícola y la paralela revolución indus_

trial no supusieron, en un primer momento, una despoblación rural

absoluta. La población de los distritos rurales ingleses, compuesta

en su mayor parte por pobres sin tierras, jornaleros asalariados

por temporadas y campesinos arruinadas, creció de hecha durante to-

da la primera mitad del siglo XIX (3 ). En segunda lugar, el movi-

miento de los "enclosures", que implicó una concentración de la pro-

piedad tanto en los campos abiertos como en las cerrados y que ha-

bría reducido a la miseria a una población estable, fue todavía más

desastroso para una población en franco crecimiento; el sistema de

salarios semanales fue sustituyendo al trabaja alquilada par añas

del tradicional servidor agrícola; el particular comportamiento de-

mográfico de las familias campesinas, tendente a una mayor procrea-

ción, determinó además una multiplicación adicional de mana de obra

y, a la larga, una caída de los salarias . Finalmente, los "en-

closures" y la revolución agrícola estaban relacionadas con un con-

trol más eficaz de la jornada laboral del trabajador agrícola. Co-

mo señala Thompson, "el cerramiento y un progresivo excedente de

mano de obra a finales del s. XVIII endurecieron la situación de los

que estaban sin emplea fija; se enfrentaron con las alternativas del

emplea parcial y las Leyes de Pobres, o la sumisión a una más exi-

gente disciplina de trabajo" (4 ).

El aumento de la población, la caída de los salarios, una ma-

yor disciplina laboral y el aumento del número de pobres en las par-

roquias rurales repercutieron en el empeoramiento de las condiciones

de vida y en la formación de un problema de la vivienda rural. El
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incremento del número de cottages construidos en los pueblas y al-

deas no cubría las necesidades de una credente población cada vez

más miserable. Las descripciones sobre las condiciones de la vivier

da de los trabajadores rurales de principios de siglo son elocuen-

tes al respecto (5).

La construcción de cottages y la cesión de "allotements" (pe-

queñas parcelas) constituyó una de las políticas pensadas por algi>

nos empresarios paternalistas dentro del marco da

tal situación.. Su actuación distó mucho de ser una práctica nía

siva de los terratenientes ingleses, como señalan los Hammond, per

en la actuación y en las ideas de estos "landlords" filántropos

se pueden rastrear los primeras modelas de viviendas para jar»

leras rurales ( 6 }. En las propuestas de los reformadores se combi-

naban objetivos económicos y políticas. La cesión en arrendamiento

de un cottage y un pequeño huerto se consideraba como una fracción

deducible del salaria. Engels habló ya de esta práctica,muy común

entre los industriales ilustradas ingleses,que permitía menores j°¡

nales a cambio de los derechas de usa de la vivienda. Gran parte

del "allatement movement" y "cottage movement", surgidos en torna

a laOO, descansó sobre estos supuestos, y elle vino a sumarse a 1a

práctica, muy común en las grandes haciendas inglesas del setecie"'

tos, del "tied cottage" (cottage vinculado) que constituía una ̂

cía con una sólida tradición . La voz de los reformadores in*6'

taba persuadir además al conjunto de "farmers" de que se obtendría'

beneficios tangibles teniendo a les jornaleros bien alojados pues

ello supondría mejora de su condición física, cercanía al lugar $

trabajo y, en suma, una mayor eficiencia en las labores del câ P3

(7 ). No eran menores, sin embarra, las beneficias de carácter1"

ral. Sinclair explicaba que la cesión de cottages, huertas y gar13'

do a los jornaleras pobres,si se generalizaba, terminaría por el1'
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minar la aversión popular hacia las cerramientos . En las parro-

quias donde tales prácticas se imponían, los reformadores observaban

que "nunea hablan encontrado el trabajo mejor hecho, y a los sirvien_

tes, más capaces, voluntariosos y sobrios" ( o). Criterios de efica-

cia y ' moralidad iban entrelazados en la reflexión de "landlords"

y "farmers" y ello podríe comprobarse en las observaciones de Lord Wiri

chilsea -el padre del "allotement movement"- sobre la necesidad de

construir cottages y huertos dentro de la misma hacienda. La fija-

ción del trabajador al espacio de la hacienda se convirtió por en-

tonces en una condición básica de eficiencia y buen gobierno de la

granja: no sólo existía la ventaja de "hallar a mano a los peones pa-

ra la labor", evitando las consiguientes pérdidas de tiempo en ir y

venir del pueblo , sino que se evitaban las visitas a la taber-

na y la ociosidad, consiguiéndose importantes ventajas de orden mo-

ral ( 9 )

En esa apoca y coincidiendo con la fase de mayores cam-

bios en la reestructuración de las propiedades, se construyeran en
" r ~\Gran Bretaña más de 200 "model villages (.10 J. El Board of Agricultu-

re convocó desde 1801 concursos de "model-cottages',1 y los agraristas

de la época recomendaron repetidamente la construcción de viviendas

y pequeños huertos anexos en las haciendas siguiendo los modelos de

Kent y de los numerosos catálogos (ll). Hasta mediados del siglo XIX

fueron frecuentes los concursos convocados por las diferentes so-

ciedades de agricultura de los condados ingleses y de esta manera

fue creándose un cuerpo conceptual, una cierta- modelistica, sobre el

tema de la habitación rural. Al hilo de esta nueva publicística fue-

ran definiéndose las espacios fundamentales que debían componer la

nueva vivienda y es interesante observar cómo en la definición de

talas espacios los criterios de moralidad -tan presentes en los fi-

lántropos utilitaristas- jugaron un papel importante. Aunque esca-
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pa del alcance de estas líneas, sería interesante recorrer algunos

comentarios sobre los espacias del cottage, desde la "primera défi-

nición de confort" de Kent, en 1775, hasta los cottages del duque

de Bedford, a mediados del siglo siguiente. A finales del s. XVIII,

"todo lo que se necesita, según Kent, es una habitación cálida,

confortable, con horno, despensa, pequeño corral, y dos habitacio-

nes, una para el hombre y su mujer y otra para sus hijos. Sería,

quizás, más decente si los hijos y las hijas pudieran estar separa

dos, observa el autor, pero ello haría la edificación demasiado co:

tosa" (12). Para Bedford, más tarde, la vivienda se ha convertido

ya en un elemento esencial "para la mejora de la moral y de los há-

bitos de los trabajadores rurales" : es necesario educar al jornale-

ro a "alcanzar los medias de conseguir hábitos de mayor limpieza,

higiene y confort". Para Bedford, la mejora de los hábitos morales

consistía esencialmente en"la necesidad de dormitorios separados

para criar chicos y chicas" (13).

2. El planteamiento de la vivienda rural en España

Los inicias de una preocupación generalizada sobre el tema

de la vivienda rural en España se sitúan en torno a 1900. Sin duda,

los ilustrados de finales del s. XVIII ya consideraron el tema (de

de un enfoque poblacionista y fisiocrático), como lo prueban el i"

teresante proyecto de construcción de viviendas para labradores,^1

Ponz pone en boca de un desconocido viajante encontrado en SeviU3

, o algunas aisladas exnariencias de nuevas poblaciones V

colonias agrícolas del s. XIX (l<¿ ). No Gastante, hasta que no se

jaron sentir los efectos de la desamortización y de la posterie**

sis agraria, la cuestión de la vivienda rural no pasó de ser o
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de referencias ocasionales o de aisladas experiencias. Algunas de e-

sas referencias merecen ser apuntadas, como es el caso de la reseña

que Mariano Carreras hizo en 1864 de los cottages de Bedford y de su

influencia física y moral sobre la población rural inglesa (is).

Pocos anos más tarde, el joven Costa formulaba un interesante proyec

1-3 to de habitaciones agrícolas para Huesca, donde no es difícil ver

algunos rasgos de los primeros modelos de habitaciones obreras pre-

sentados en la exposición universal de París, en su visita como beca-

rio de la Diputación . El mismo Costa recogía más tarde un inte-

resante alegato de Lord Winchilsea en favor de la cesión de pequeñas

huertas y ganado a los jornaleros, traspapelado en una vieja entrega

del Semanario de Agricultura (15).

La crisis de finales de siglo,con sus secuelas de emigración

y abandono de los campos, incitó a algunos propietarias de regiones

agrícolas relativamente desarrolladas a escribir las primeras adver-

tencias serias en favor de un plantemiento del problema de la casa

rural. En los años finales del s. XIX es frecuente oir quejarse a

algunos agricultores catalanes de la grave emigración que comienza

a asolar al campo. La construcción de casas para labradores y el re-

parto de huertos son vistas como elementos capaces de contrarrestar

la tendencia a la emigración hacia la urbe y sus perniciosos efectos

en el orden moral (l?). En esta línea, algunos grandes propietarios

"' del Llano de Urgel, como los Girona, diseñaran sus nuevas explotaci£

nes de regadío con la previsión de estudiados contratos de asocia-

ción con los colonos y de una asistencia médica, escolar y religio-

sa Xigada . a la construcción de habitaciones adecuadas . Las

viviendas de ésta y algunas otras grandes colonias agrícolas eran

ya recogidas por Saysr y Bosch en sus obras-de principos de

siglo (18).

Un filón publicístico muy- importante con relación al tema de la vi-
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vienda se situó en torno a las zonas del Mediodía español. A los

problemas de crisis agrícola y emigración, comunes a otras áreas

del Estado, vinieron a sumarse los graves conflictos sociales que

azotaron intermitentemente las campiñas andaluzas. A raíz de tales

conflictos se levantaran exhaustivas informes sobre las condiciones

de vida de los jornaleras que, si bien no fueron más allá de tener

carácter de meros estadas de la cuestión, contribuyeron a iniciarla

preocupación sobre el tema. No obstante, los informes de la Comi-

sión de Reformas Sociales de 1883 y, sobre todo, de 1893 -más espe

cíficamente centrada sobre la situación de los jornaleros agrícolas

no consideraran el problema como tal y hay que esperar a 1S02

y 1S03 para leer alguna referencia explícita al tema de la vivien-

da (is). Aunque a partir de entonces fueron más frecuentes las me«

rías o libros que aludían explícitamente al problema, hasta princi-

pios del siglo actual la mayor preocupación residió en algunos pro-

pietarios filántropos de las zonas más conflictivas como Chacón, à

marqués de Bonanza, el conde de Torres Cabrera, Luque, etc. (20 )•

En las propuestas de estos filántropos, bastantes de ellos as

Jerez, la desaglomeración de los campesinos concentrados en la ciu-

dad y su relocalización en viviendas construidas en las zonas exce¡

tricas del término municipal es vista como la solución más adecúa*

al problema. Más tarde, desde la publicación de algunas memorias

presentadas al concurso para la solución del problema agraria en &

Mediodía de 1903, se denunciaran las condiciones infrahumanas en *

que vivían los jornaleras, obligadas a vivir hacinadas en los puß'

olas, pagando alquileres abusivas a sometidas a la durísima situ**

ción de IBÖ habitaciones de las gañanías en les cortijos, denunci8'

dos por agrónomos, reformadores o en las páginas de La éTódaga ^

Blasco Ibáñez ( 2l). Fue- así tomando cuerpo la convicción de que 1a

solución al problema agrario pasaba no sólo por la dotación de ̂
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pequeña propiedad a los jornaleros sin tierra, sino además de una

habitación adecuada e higiénica. El ideal era, caso de no mediar

la actuación colonizadora del Estado creando en campo abierto nue-

vos barrios agrícolas para jornaleros propietarias, convertir los

cortijos en espacios pacificados, con residencia de los trabajadores

y su familia dentro de la finca, dotándolos de condiciones de habi-

tabilidad, instrucción y asistencia médica a cargo del propie-

tario. Organizar sobre estas bases las grandes propiedades de An-

dalucía y Extremadura, al modo de algunas grandes propiedades de o-

tras zonas del Estado, permitiría "acabar para siempre toda clase

de dificultades entre patronos y obreros agrícolas, y no habría ne-

cesidad de hablar más de huelgas, ni de colectivismo" (22). La Ley

de Colonización y Repoblación Interior fue, como sabemos, la pri-

mera iniciativa estatal al respecta. En 1908, Diego Pazos, estudiar!

do las soluciones al problema agraria del Mediodía, abogaba por u-

na intervención más amplia del Estada con respecto al problema de

la vivienda rural (23). Considerando la solución a la cuestión agra_

ria en Irlanda, Pazos concluía que el tema de la habitación rural

era ya un problema de índole nacional. Al igual que había ocurrido

en Gran Bretaña, Bélgica, Francia o Alemania, donde desde la últi-

ma década del s. XIX el Estado había comprendido la necesidad de

frenar la peligrosa tendencia a la emigración a las ciudades y dis-

minuir el potencial conflictivo promulgando las primeras leyes so-

bre la vivienda rural , en España debía emprenderse una decidi-

da política de intervención sobre el problema. Un tema de tan "capi-

tal importancia social" pues "tan directamente afecta a la situa-

ción del obrero y tan notoria influencia ejerce en sus ideas y en

su conducta" (24) requeriría, según Pazos, ,una ampliación de las be-

neficios concedidos por el Estado a algunas sociedades filantrópi-

cas a todas las iniciativas, liberándolas de impuestos, imponiendo
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una adecuada inspección higiénica e ideando al respecta un tipo de

vivienda apropiada.

No obstante, la situación de la vivienda rural en España du-

rante el primer tercia de sigla fue tan deplorable como Pazos la

encontró en 1908. Ni las iniciativas particulares ni la acción of i-

cial del Estado incidieron de forma significativa en el problema

de la habitación del jornalero agrícola. Junto a la acción de algu-

nas propietarias "avanzadas", la excepción la constituyó la actua-

ción que el cooperativismo católico consiguió llevar adelante en al

gunas zonas de Castilla y Navarra . Las Cajas Rurales de algu-

nos municipios agrarios consiguieron, con esfuerzos, construir algu-

nas viviendas para sus socios (25), completando el programa de dats

ción de seguros de enfermedad, vejez y asistencia médica que di-

chas cajas se propusieron. La observación de algunas de estas exps-

riencias ofrece un cierto interés, no tanto como ejemplo represen-

tativo de un amplio programa de construcción de viviendas sino com

muestra de los modelos de habitación que circularon por las publié

ciones como prototipos de lo que debía ser la nueva vivienda rural'

Una primera condición deseable para la habitación del brace-

ro era la de su localización en la finca donde estuviese empleado.

En 1503, Quevedo consideraba que el alejamiento durante largas ép"'

cas del ano del gañán respecta a su familia debilitaba sus sentin*

tos y sus afectos. Ello era considerado por los agrónomos como un

factor adicional de pérdida de tiempo, situación agravada por los

altos alquileres que el obrera debía desembolsar para costearse un!

habitación an los grandes pueblos, que repercutían en las

caciones salaríalas. Las condiciones de vica en los núcleos

corrientemente vistas como un factor agravante en el orden sociali

pues obligaban al bracera y a su familia "a permanecer en un mise1*

tugurio (...) rodeada de todas las deficiencias y no pudiendo dsf
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tra instrucción a sus hijas que la que reciben en el arroya,(media,

el más a propósito para que el día de mañana, en vez de ser útiles

a la sociedad, sean un elemento de perturbación y desorden").

Para que el obrero pudiese "constituir familia y vivir en casa inde-

pendiente" la condición previa era la de instalarlo en una nueva

vivienda, a ser posible con un pequeño huerto, en el cortijo (P.s].

El ideal de una explotación más humanizada, con instrucción prima-

ria, asociación de los obreras, asistencia médica y viviendas para

los mismos fue, como se ha visto, una de las metas perseguidas por

algunos reformadores,y ello se relaciona con coma el modelo de gran

explotación de la época reflejada en manuales de construcciones ru-

rales a en experiencias novedosas de colonias agrícolas trata ya

la vivienda con una relevancia especial (27).

El segundo requisito que debía cumplir la vivienda rural era

el de ser unifamiliar o "independiente", por utilizar el adjetiva

de la época. La independencia de la vivienda iba asociada a los ob-

jetivas s'eñalatíos de"constituirfamilia" que se trataba de difundir

en el jornalero. Los cortijos seguirían siendo un "cáncer social

sin construir en ellos casas obreras para que las familias labra-

doras vivan en ellas con la independencia que la dignidad y la san-

tidad de la familia exige" ' : "El tipa de la vivienda rural debe

ser la casa aislada (...) puesta que da mayar independencia y dig-

nidad a la familia obrera" (£3). El hogar campesino tradicional,

lugar de cohabitación de la familia ampliada, debe perder esas ca-
ii »

racterísticas"plurifamiliares"para convertirse en el espacio de re-

sidencia y constitución de la familia nuclear (29). Esta fue, como

vimos, una de las características esenciales de las viviendas de la

U.C.C.R.I, y uno de los requisitas de las contratas de aparcería

de algunas colonias agrícolas . La obligación de los aparceras

era la de no dedicar la vivienda "a otros usos que al suyo perso-
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nal y al.de sus familiares, entendiéndose par tales, los hijos sol.

teros, hermanos y cualesquiera otros parientes que con él cooperen,

constituyendo un solo grupo familiar. No podrán integrarse en la

misma los matrimonios que tales parientes puedan contraer, pues cor

tituirlan otra familia" (20).

Estos criterios básicos de moralización de la vivienda, res-

pecta a su localización territorial y a su uso dominante, están tai

bien presentes en los características de división del espacio in-

terno. Desde la óptica higienista, diversos autores recomendaban pt

ra la habitación rural los mismas requisitas de aireación, ilumina-

ción y cubicaje de la vivienda del obrero industrial . . Las des-

cripciones de los reformadores sobre la atmósfera fétida de las ga-

ñanías de los cortijos o la cohabitación de animales y personas en

los hogares rurales incitaron a reclamar esa deseable higienizad^

de la vivienda rural (3l). La búsqueda de la buena orientación de

las piezas, las ventanas amplias, el emplazamiento salubre, la se-

paración del ganado en un pequeño corral destinada al efecto, eran

considerados ya en la segunda década del siglo como requisitas in-

dispensables de la habitación rural. Tales requisitas eran comparti

dos también por algunos propietarios que en las cláusulas de contra

to con sus colonos obligaban, por ejemplo, al blanquea anual con c¡

del interior de la vivienda (32). Es interesante señalar que tale3

objetivos higiénicas no deben ser contempladas de forma separada 3

los propiamente moralizadores. El tema del hacinamiento en la viyif

da rural es sintomática al respecta: se necesita ordenar la habituí

confusión da personas, animales y usos diversas proponiendo al ̂ '

mo tiempo una nueva districución que reforme los hábitos tradici0'

nales del usa de la vivienda. Las mismas descripciones de aquell35

vivienda donde "viven hacinadas personas y ganados" , en cuy°s

dormitorios se observa "cómo cada rincón sirve indistintamente Psf'
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almacenar unos u otros productos del campo, amontonándose éstos deba-

jo de las mismas camas", o de las "horribles y sucias" ganarías, "sin

luz y sin aire", donde duermen amontonados los jernaleros "en una at-

mósfera fétida, acre y repugnante" (33), dan ciertas pautas del nue-

vo orden que se debe instalar en la vivienda: Separar a los animales

de las personas; separar a los hombres de las mujeres , a los padres

y los hijos , a los aperos y útiles del campo del utillaje más domés-

tica , designando espacios específicos para los usos definidos.

Quizás no existió un ejemplo más acabado de esta domes-

ticidad -que con más voluntad que fortuna se trataba de imponer

í,9 al jornalera- que las viviendas que Monedero, el propagandista ca-

tólica, construyó en su granja de Dueñas. En torno a un gran patio

rectangular,presidida par la casa del dueña,se disponen junto a las

dependencias de uso agrícola la sala de la cooperativa y una peque-

ña escuela. En el piso superior, rodeando también al patio, las vi-

viendas de los obreros con su pequeña huerta-jardín. La vivienda se

ve como un auténtico mecanismo moralizador ; habitaciones pa-

ra padres, hijas e hijas,estrictamente separadas; muebles represen-

tativos de la nueva domesticidad con un lugar rigurosamente especi-

ficado; cuadras representando escenas de familia, algunas virtudes

y las consecuencias del vicio, (34-).

A finales de los años 20, si bien las realizaciones eran can-

tadas, existía ya una conciencia relativamente extendida de que u-

no de los elementos importantes en la reforma de la situación del

campesinado era la de la mejora de la vivienda. Los nuevos manuales

Û-19 de construcciones rurales propusieron desde principias de sigla nue-

vos modelos can las que afrontar el problema, dedicando ya un capí-

tulo específico a la exposición de los tipos más usuales de la vi-

vienda del jornalero y del colono. Esta fue una de las característi
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cas más significativas de la publicística de construcciones rurales

durante el primer tercio de siglo cuyos rasgas principales interesa

ahora examinar.

3. Del patio cerrado al patio en pabellones

Aunque la agricultura española . atravesó una época de cier

to estancamiento durante el primer tercio de siglo, en algunos

puntes, se detectaron importantes transformaciones en la productivi-

dad, en las áreas sembradas, en las técnicas de cultivo y en la es-

pecialización pecuaria (35). La publicística agronómica asociada a

tales cambios mostró un cierto impulso, con .aparición de nuevas rev:

tas, textos de agricultura y traducciones difundidas por editoria-

les de ámbito nacional . Respecto al tema de las construcción^

rurales, observamos en las revistas agrícolas artículos de divul-

gación sobre las granjas y los edificios para almacenamiento, cría

de ganado, transformación de los productos del campo, etc. (36).

Con carácter más específico, una nueva generación de manuales da col

trucciones rurales vino a normalizar el atraso editorial carácter!

tico del s. XIX. En los anos 20 se tradujeran las obras de Niccoli

Danguy r además de un número importante de textos sobre industrié

agrícolas • . aunque la obra más influyente fue el manualc

Soroa, tres veces reeditado y libro de texto en la Escuela de i

nieros agrónomos de Madrid (3?).

El texto de Soroa presenta en su estructura aspectos

tes a los de los clásicas tratados de arquitectura rural del s. v

En lugar de agrupar los temas en grandes capítulos, dedicando -^

gramente uno de ellas al tema de la reunión de las dependencias y

gricolas, la obra se organiza, a la manera de manual, como un -^'

pie enunciada de cuestiones referentes a cada dependencia
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: la agrupaciónde las dependencias de la granja ahora consti-

tuye un simple apartada más. Ello no hacía sino reflejar la menor

importancia que en la época tuvo la adopción de una estructura ti-'

pológica canónica,, ds ciertos modelos, como en los tratadas del

sigla pasado. El propio Soroa demostraba "lo absurdo de fijar un mo-

delo tipo para la agrupación de las dependencias en una hacienda

"dada la enorme variedad de circunstancias locales y programas de

explotación agrícola" . Esta "imposibilidad de recomendar una dis_

posición que sirva de tipo" se corresponde con . la variada gama

de reglas generales que deben seguirse a la hora de agrupar las de-

pendencias: hasta diez criterios distintos ennumera Soroa, desde

criterios puramente artísticos hasta higiénicas o funcionales (3S).

El primer tercio de nuestra sigla marca, en efecto, el inicio

de la disolución del modelo de patio. Aunque todavía en 1916 se re-

comendaba "un patio obligatorio de 39 a 40 m", el signo de la época

fue la importancia cada vez menor de las formas arquitectónicas

cerradas (39). Las razones hay que buscarlas en torno a dos grupos

de cuestiones relacionadas. En primer lugar, al deber adaptarse los

edificios a las cambiantes necesidades productivas de un sistema de

explotación cada vez más exigente, tenía menos sentido el recurrir

a la rigidez de tales formas edificatorias. Al existir dependencias

progresivamente especializadas en funciones específicas y adquirir

mayares dimensiones, las edificios tienden a autonamizarse. Los ci-

clos de obsolencia edificatoria son, a su vez, más rápidos, por lo

que es vital considerar el tema de las posibles ampliaciones, más

difíciles desde formas espaciales cerradas. La noción de extensibi-

lidad, iniciada ya por Bayer y Bosch en 1890, expresa can claridad

esta nueva mentalidad (4C). Por otra parte, el patio perdió gran
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parte de los atributos funcionales y disciplinarios a los que había

venido asociado hasta la segunda mitad del siglo XIX. A mediados de!

siglo pasado las granjas en patio inglesas habían comenzada a pasar

a la historia. Los descubrimientos de la química agrícola pusieran

de manifiesta la gran pérdida de valor nutritivo del estiércol for-

mada en patios descubiertos; el agua procedente de los edificios ci

cundantes y la exposición a la intemperie arruinaban las cualidades

de los estiércoles y por consiguiente se debía disponer de un patio

completamente cubierto o bien de un estercolero cubierta, ubicado

en un lugar específico de la granja (¿l). A estas consideraciones

técnicas vino a añadirse una importancia menor del principio de la

vigilancia, o del "principio dal punto de observación", como apun-

taba, a finales de siglo, un agudo articulista esparlol • De esta

forma, las granjas inglesas perdieran esas características de edi-

ficaciones unitarias y cerradas que fueron el ideal arquitectónico

en torno a 1800. El principio panóptico, expresada en su máxima

claridad en la granja del general Sentham, perdió su fortuna, sisf··

do sustituido por formas de agrupación más libres, con diversas p*

tios o diversas pabellones paralelas. En Francia, aunque la granja

de edificación continua en torno al patio fue fraccionada en dife*

rentes pabellones en la tratadística de la segunda mitad del s.

XIX, el modelo pervivió hasta finales de siglo, debida -como señal

nuestro observador- a la relevancia todavía concedida al tema de 1'

vigilancia (42).

En los textos divulgados en España en la segunda y tercera

década de siglo eran ya remarcables estas cuestiones. Para Soroat
i

en 1913, la vigilancia na constituye sino una más ce las diez reCi:

a las que convendría ajustar la disposición de las dependencias ®

la granja. El modelo edificatorio de la gran explotación fue pars

20 Soroa la granja ordenada en torno a un patio en pabellones extensl
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sibles en una segunda línea, al igual que las grandes granjas fran-

cesas del cambia de sigla, y si exceptuamos el manual de Nicoli, to-

davía en la tradición de los textos del siglo XIX, el segundo manual

]-26 más difundida -la obra de Danguy- plantea también el patio en pabe-

llones como modelo. Para Danguy, que escribió su manual a principios

de siglo, las formas cerradas, asociadas a criterios de vigilancia

o con el estercolero en el centro del patio, deben ser empleadas en

3-25 explotaciones pequeñas o, en todo caso, medias. En las grandes expl£

taciones es preferible recurrir a formas que permitan ulteriores am-

pliaciones. Dangny era concluyente al respecto: "en las antiguas gran

jas, los edificios estaban dispuestos según los lados de un rectán-

gulo o de un cuadrado; el carral, que no tenía más que una entrada,

estaba, pues, rodeada par todas lados por las construcciones, que no

tenían salida alguna al exterior. Esta disposición (...) hace difí-

cil o imposible la ampliación de los locales; es menester abandonar-

la en la actualidad, pues no tiene razón de ser" (42). El tema de la

ampliación, a de la extensibilidad, se convierte pues en un princi-

pio clave y lo encontramos constantemente tratada en los artículos

de los agrónomos de finales de este primer tercia de sigla (¿4).

Las textos de construcciones rurales se inclinan, en definitiva, por

las soluciones abiertas y aunque no se adopten las soluciones más

libres de las plantas inglesas, formando edificios paralelas, el pa-

tia debe ser la suficientemente amplio y flexible como para permitir

•26 IQ ampliación de nuevas pabellones en paralelo. Modelas ejemplares

de patios en pabellones los tenemos no sólo en las colonias agríco-

las de la Junta,¿ino tambiénen algunas experiencias de colonización

semi-estatal, como la granja que la Confederación del Ebro instaló

como centro agronómico en Almudévar.

Hay, finalmente, una última cuestión que influyó en la adapción

de los modelos- edificatorios más'abiertos.Nos referimos a l'a cuestión
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de la higiene. Durante esta época comenzaran a tomar mayor importan-

cia las cuestiones relativas a la higiene del ganada, personas y pro

ductas del campo. La prensa agraria de la época le dedicó un cierto

interés y se tradujeran obras específicas sobre higiene de la gran-

ja (45}. En dichas obras o en las consideraciones generales sobre lì

disposición de los edificios de los manuales, los temas de la sepa-

ración de los edificios, de la ventilación y asolea, eran considera-

dos fundamentales. La disposición de cuerpos da edificios aislados

era deseable no "sólo porque resultan más fáciles las ampliaciones

futuras (...) sino porque se facilita la ventilación en cada cuerpo

de edificio y hace más fácil el que pueda adoptarse la orientación

más conveniente para cada dependencia" . Desde similares consi-

deraciones higiénicas la colonia en pabellones que Soroa plantea co

mo prototipo de gran explotación discute la conveniencia del patio

como elemento ordenador de la edificación. El patio en pabellones,

con una segunda línea donde se ubican la mayor parte de dependencia5

para el ganado y el estercolera, es ejemplar por su "limpieza (..•]

debida a no tener que pasar por él el ganado, absolutamente para na-

da" . El patío pasa de ser un lugar central para la

formación del abono a convertirse en un espacio que debe pros-

cribir en lo posible cualquier relación con el ganado. El esterco-

lero, preferentemente cubierto, deberá desde entonces situarse en

un lugar específica, en relación con cuadras y establos, fuera del

ámbito del patio. Pionera al respecto fue la colonia Torre del Rß"g

, en el Llano de Urgel, que Bayer propone en 1890 como prototiofl

de "disposición extensible". Allá, el numeroso ganada se encontraos

"en las mejores condiciones,, sues sus alojamientos siempre bien \/e"

tilados, ni son calurosos en varano, ni fríos en invierna, pudien*

aumentarse fácilmente su capacidad en caso de exigirlo las necesi*

dades de la explotación". Bayer destacaba los bien acondicionados
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estercoleros, recomendando "al mismo tiempo la limpieza que se nota

en los patios" (as)- Significativamente ésta era la colonia que di-

cho autor destacó más tarde por sus viviendas. En los apartadas que

los manuales dedicaran a la vivienda del colono o del obrero agrí-

cola, considerada ya como un componente esencial de la nueva granja,

el tema de la higiene de la vivienda, de la necesaria separación

del ganado de la habitación, se había convertido en un factor asumi-

da, y es en la mayor importancia concedida a la vivienda en la gran-

ja donde hay que buscar otro elemento más que, al separar las habita-

ciones ligadas al espacio central de las dependencias del ganada,

introduce la progresiva disolución del modelo de patio.

De la colonia agrícola al poblado; hacia una nueva noción de ambien-

te rural

Hacia 1920 se observaba ya un cambia impártante en el plantea-

miento de la cuestión de la vivienda rural. Aunque las realizaciones

de vivienda en el campo no habían conseguido iniciar una cierta di-

námica, siquiera mínima, en la prensa agraria y en los textos de al-

gunos agrónomas, médicos y reformadores sociales, el tema había co-

menzado a tener un cierto eco. Por una parte, la vivienda del jorna-

lera o el colono no debía ser un tema sin trascendencia que pudiera

abandonarse a las iniciativas de propietarios sin escrúpulos; era

necesaria una preocupación particular par parte de las autoridades

estatales en una cuestión como la agraria que, lejos de resolverse,

seguía planteando problemas. Aunque la iniciativa del Estado tampo-

co había resuelto nada estallada ya la guerra civil, la preocupa-

ción de algunos técnicos, profesionales y agraristas en general,

fue generalizando la idea de que el problema de fondo al que había
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que dedicar la atención no era el de la vivienda rural en sí, sino

el del ambiente rural; una cuestión más amplia que planteaba el tec

de la vivienda como prolongación de toda una serie de servicios a

los que debía datarse al campo con tal de equiparar sus condiciones

de vida a las de la ciudad. La vivienda seguía constituyendo sin di

da el foco central del problema, poco o nada se conseguiría en su p

solución sin entender que la higiene de la habitación estaba rela-

cionada con la de los pueblos donde se enclavaba, o que de nada ser

vía construir nuevos alojamientos en campo abierto si se mantenía

al campesino aislado, ignorante y ajeno a las influencias de la ro

derna civilización.

El deseo de equiparar las condiciones de vida del campo a las

de la ciudad arranca en realidad desde el siglo XIX y puede encon-

trarse, por ejemplo, en algunas páginas del pensamiento social de

Segismundo Moret. No obstante, el auge del catolicismo social a pri;

cipios de siglo constituyó un cierto impedimento en la extensión de

dicha idea, sobre todo en el ámbito de las instituciones estatales

más ligadas con el problema agrario. El ruralismo de los católicos

sociales, su deseo de mejorar el medio campesino, apuntó sobre to-

da a conservar lo que podía constituirse como más específicamente

rural en oposición a lo urbano. La ciudad es vista más como foco &

tensiones sociales y medio idóneo para la propagación del virus so-

cialista o anarquista que como lugar cuyas influencias benéficas P"!

dan regenerar el ambiente rural. Desde Eza hasta Albo insistieron

en esa línea de reflexión y las mismas colonias agrícolas diseñada5

en la Ley Besada confirman en su deseo de mantenerse lo más ajenas

posibles a las grandes pueblos esa idea (u?) • 2uizá' allo contriti'''
.¿

buena medida al atraso con que las nacientes meaidas sobre Is

da y el ambiente rurales de-otros países europeos fueron

Como ya hemos apuntado, a finales del s. XIX comenzó a
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tearse en diversos países europeos una preocupación estatal por la

vivienda rural, hasta el punto de asumir un carácter de problema na

cional. El despoblamiento del campo, acentuada por las crisis agra-

rias de fin de siglo, y los movimientos demográficos campo-ciudad,

son vistos por algunas escuelas de pensamiento como fenómenos que

acabarán por polarizar en torno a las ciudades un exceso de tensio-

nes sociales y por afectar al mantenimiento de la salud, la raza y

la eficiencia nacional (4S).

Esta preocupación por el despoblamiento rural, agravada en al-

gunos casos, como el de Irlanda o Italia;por una heredada situación

de desequilibrio en el reparto de la tierra, tuvo, como hemos vis-

ta 7en las políticas de colonización interior uno de los mecanismos

correctivos fundamentales;de esa época datan las primeras legisla-

ciones específicas sobre la vivienda rural que en algunos casos a-

compañan a las experiencias colonizadoras estatales. A esa inicial

preocupación estatal por la vivienda rural en el cambio de siglo

siguió, en las primeras décadas del actual, una ampliación en los

planteamientos. Fue generalizándose la idea de que las buenas con-

diciones de la vivienda campesina estaban relacionadas con el sanea

miento y la higiene de los pueblas; que la emigración a la ciudad

sólo podría detenerse interesando al campesino en su ambiente coti-

diano, al que había que dotar de servicias comunes, distracciones

e instituciones que rompiesen el tradicional aislamiento del campo.

Desde 1913, con motivo de la Exposición de Gante, el tema del "vi-

llage moderne", del puebla datada de escuelas, bibliotecas, correos,

servicias de higiene pública, alumbrada y viaria públicos, etc...,

comienza a tener un cierto eco (49). El tema del "village moderne"

incluye también el de unas técnicas de proyectación del poblado a-

grícola que toma sus referencias en los trazados de ciudad-jardín

o, más tarde, ya en plano período de entreguerras, de la ciudad fun-
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cianai. Las técnicas del "village planning" alcanzarán así una inci-

piente difusión, ya en los añas 20 y 30, sabre la base de que el cae

debe adquirir definitivamente los servicias "urbanas" necesarios pa

ra conseguir aquella deseada equiparación a la ciudad (SC ).

Es esta la óptica que en España recogió, tardíamente, el ex-

30-33 haustivo informe"Contribución al estudio de la casa rural" ( 5l). Pu-

blicada en 1929 por el Ministerio de Economía, este estudio fundamer

tal, elaborado por un agrónomo, un médica y un arquitecto, sintoniza,

en primer lugar, con las ideas que a nivel técnica y jurídica eran

por entonces moneda corriente en algunos países de la Europa occide;

tal. En una segunda parte, se estudian las condiciones sanitarias,

económicas y de habitación de las áreas rurales andaluzas y galleras

para proponer nuevos modelos de habitación de diferentes programas,

La filosofía que animaba al informe es que no basta con pensar so-

luciones tipo de viviendas higiénicas de colonos o braceros. Ningu-

na de aquellos tipos propuestos podía tener efectividad sin solucio-

nar, por ejemplo, "las dificultades de acceso, los lodazales y barrj

zales inmundos en invierna y el polvo inaguantable y malsana en ve-

rana que hacen a las gentes salvajes", o sin comenzar antes con la

resolución de los problemas de abastecimiento y evacuación de aguaSi

sin una educación escolar que de no ser adquirida "en la primera e-

dad (convierte a) los pueblos en masas indómitas e impide estable^1

una mejora de la vivienda" ( 52). En suma, el problema de la vivie^'

rural no era cosa que pudiera limitarse a la mera construcción de

habitaciones aireadas, con separación de sexos, de personas y ani*

males, sino que debía abarcar también un conjunto de necesidades &

rrayar escala centradas en el poblado donde dichas viviendas debía^

inscribirse; era necesario construir servicios públicos de educa-

ción, asistencia, sanidad y esparcimiento que prolongasen el luga1"

de residencia y completar así un ambiente adecuado.

Hacia 1930, esta idea clave de que la casa rural posee un ̂
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torna ligado a ella, de que los servicias san las elementas definido-

res de ese nueva entorna, comenzaba a tener un cierta arraiga en di-

ferentes tradiciones disciplinares. Es el tema que algunos médicas,

coma Pittaluga en la Confederación del Ebro, introducen por entonces

al analizar las relaciones entre paludismo y vivienda en las nuevas

áreas a colonizar; la vivienda era estudiada no sólo en sus condicio-

nes de aireación, hacinamiento interna, etc., sino en sus relaciones

de proximidad a posibles focos de contagio, lo que plantea el tema

de su entorno circundante (53). Los agrónomos había comenzado, desde

las primeras décadas de siglo, a discutir sobre el tema del agrupa-

miento o dispersión de la vivienda, poniendo en discusión el tradi-

cional modelo de asentamiento disperso; progresivamente fueron de-

cantándose en favor de soluciones más agrupadas pues permitían una

mayor sociabilidad frente a un aislamiento que ahora se juzga ya per

nicioso y, sobre todo, una mayor economía de instalación de esos ser-

vicias consideradas indispensables (54). Igualmente, algunos arqui-

tectos iban pasando de una primera preocupación estrictamente corpo-

rativa por el medio rural a posturas más específicas sobre el tema

de la vivienda y por lo que en esos años comenzaron a llamar el "ur-

banismo rural"; esto es, una técnica de ordenación espacial que de-

be afrontar en el campo similares problemas a los del medio urbano

(55).

Ese deseo de "que la vida social y espiritual del agricultor

adquiera semejanza con la de la gran urbe", de igualar el campo a la

ciudad adaptando unos nuevos servicias a semejanza de los urbanos

, había llevada a que inclusa algunas . católicos propugna-

sen por entonces la necesidad ineludible de "abastecer de agua a los

pueblas, con alcantarilladas, espacias libres y una inspección in-

flexible sobre la escuela (y) la vivienda" (55). Esa voluntad de do-

tar al campo de un nuevo ambiente llevó a poner un nuevo énfasis
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en la temática del poblado. Frente a la declarada voluntad de ais-

lamiento de las colonias acogidas"a la Ley Besada y frente a sus

claras objetivas ruralistas y antiurbanas, las nuevas modelas de a-

sentamiento, independientemente del mayor o menor grado de disper-

sión, debía cantar con un mínimo de concentración donde fuera posi-

ble agrupar unos servicias higiénicas, educativas, urbanísticas...

El pablada cama núcleo de servicios, como unidad mínima de agrupa-

ción "urbana" en el territorio rural pasaba así a formar parte in-

dispensable de las diferentes propuestas de ordenación territorial.

Es importante señalar cómo dicha línea de pensamiento coagu-

ló en torno a las primeras experiecias de colonización integral.

La idea del poblada a del núcleo de servicias era una prolongación

natural de una nueva concepción colonizadora donde el presupuesto

esencial no era ya el reparta o la parcelación sino la "preparación

28-29 del medio" ,o ¡sea, la dotación de infraestructuras, servicios, vivie¡

das, a las nuevas áreas colonizadas. No sólo concurrieron en dichas

experiencias médicos, como Pittaluga en la Confederación, o agróno-

mos, como Ridruejo en OPER, sino arquitectos que diseñaron los pri-

meras proyectos de pobladas.

Este énfasis en el tema del poolado en las nuevas experiencia5

colonizadoras corre paralela a un nuevo desplazamiento terminólas!'

co en la noción de colonia agrícola. Durante las tres primeras dé-

cadas de siglo la noción de colonia agrícola del s. XIX había pre-

cisada más sus contenidas. Se trata efectivamente de una gran expl°'

tación, de una granja modelo, pero existe una insistencia partici^

lar en la vivienda del jornalero como correlato de la nueva preo-

cupación de la época por el tena. La voz "colonias agrícolas" de u"

diccionario de agricultura lo expresaba claramente: "En las grand65

explotaciones rurales, cuando el número de obreros es considerable

y además la mayoría de ellos tienen familia, es necesario que
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uno tenga su hogar propio"; es necesario entonces "constituir verda-

deras colonias agrícolas de manera que cada familia obrera viva en

una casa independiente. Las casas obreras de las colonias agrícolas

son de disposiciones semejantes a las de las colonias industriales"

(57). Es éste el ideal de gran explotación del primer tercio de si-

glo, que hemos visto aparecer al tratar de la vivienda rural y de la

granja modelo de los manuales de construcciones rurales: la colonia

agrícola como explotación modelo a cargo de un empresariado paterna-

lista, donde la dotación de vivienda y, en su caso, escuela, iglesia

o dispensario se constituía en elemento esencial. Desde los anos 30,

sin embarga, esta noción de colonia (ejemplificada en las actuacio-

nes de la Junta Central), con su corolario de alejamiento y aisla-

miento, parece ser desplazada. El término colonia va enrareciéndose

más y más, hasta casi desaparecer en los años 40 y SO, siendo susW

tuído por la noción de poblado de colonización:

la colonia modelo da paso progresivamente a la noción de poblado mo-

delo. Es lo que señala claramente un texto de 1931 sobre la vivienda

rural:"... las colonizaciones agrícolas (...) pueden prestar un po-

sitivo beneficio para el asentamiento de la población rural y ser-

vir como poblados modelos a poco que se cuide todo lo relativo a

construcción y saneamiento" (53). Se trata ya de otra época: la de

la colonización integral y la del pablado de colonización.
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que constituyen el gran depósito de las energías humanas".
Las enseñanzas del recinto de La aldea moderna sólo podrían
aplicarse, en cambio, "conforme vayan teniendo solución en
España problemas previas que afectan al cultivo y repobla-
ción de numerosos campas incultos y casi desiertos, al régi-
men Jurídica y de distribución de gran parte de la propiedad
territorial y a la dotación de medias para mejorar las condj.
ciones de vida de la humilde población de los campos" (j.C.
C.R.I., Sucinta reformación de las colonias instaladas y en
periodo de establecimiento o estudio (con motivo de la Expo-
sición Universal e Internacional da Cooperación y Obras So-
ciales de Gante, 1924), Madrid, 1924, p.5.

49. Le village moderne. Habitations économiques, constructions
rurales, fermes, plans..., Paris, 1919; U.S.DEPARTMENT 0F
AGRICULTURE, "Rural Planning -The village", Farmers Bulletin,
n8 1.441, 1925. Un papel fundamental en la divulgación de
las nuevas ideas en Europa lo tuvo el Instituto Internacio-
nal de Agricultura con sede en Roma. El tema de la vivienda
rural actuó como propagador de tales ideas, sobre todo en
Francia, con un importante Congres de l'habitation rurale,
en 1925, del que se hicieron eco aquí la prensa agraria y al
gunos arquitectos como Pereda o Blanco. La III Reunión de la
Conferencia Internacional del Trabajo, celebrada en Ginebra
en 1921, recomendó el tratamiento de la cuestión de los obre
ros agrícolas y más tarde, el propio Instituto propuso como
una de las condiciones básicas para la mejora de la candi-
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clon.de las clases rurales la de la higiene y el embelleci-
miento de las habitaciones (de esas recomendaciones dio tem-
prana noticia la propia Junta Central de Colonización: "Una
información del Instituto Internacional de Rama", Coloniza-
ción y Repoblación Interior. Boletín de la Junta Central, nfl
17, 1923). Durante los años 20 se fundaron en diversos paí-
ses europeos "sociedades para el embellecimiento de la vida
campesina1*. Fue precisamente la Asociación Española para el
Embellecimiento de la Vida Campesina, creada en 1929, la que
originó el primer informa exhaustivo sobre las condiciones
del ambiente rural,encargado por el Ministerio da Trabajo
(Vid.n.SO).

50. MINISTERIO DE ECONOMÍA. DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICULTURA.
Contribución al estudiode la casa rural, Madrid, 1929.

51. Ibid., pp.107-109.

52. G.PITTALUGA, "La vivienda rural y el paludismo", Publicacio-
nes de la C.5.H.E., 1929; "Estudio de La Malusa", Ibid..
XXXI-XXXII, 1930; vid. H.L.NAJERA, La higiene de la vivien-
da, factor primordial de saneamiento en el ambiente rural,
Madrid, 1936.

53. Fue precisamente la progresiva puesta en discusión del mode-
lo caballerista con sus corolarios de ruralismo y aislamien-
to, el que llevó a algunos agrónomos a valorar cuestiones co
mo la "sociabilidad", y el acceso a una serie de servicios,
vivienda, infraestructuras, etc.. Vid., al respecto, F.J.MON
CLUS, Colonización agraria y ordenación del territorio en Es-
paña (1855-1973). Tesis O., Cap.IV. L.RIDRUEJO, "La función
del Estado en la transformación del secano en regadío", V
Congreso Nacional da riegos, Valladolid, 1934.

54. Ya S.VILORIA proponía el asegurar la urbanización rural y fa
cuitar la dirección técnica de esa clase de obras por los
arquitectos de los partidos judiciales,en su ponencia "Conve
niancia da extender la acción del Arquitecto a los pueblos
pequeños y medios para conseguirlo", en el V Congreso Nacio-
nal deArquitectos de 1909, en Valencia. En el VII Congreso,
celebrada en Sevilla en 1917, se insistió mucho más en los
aspectos corporativos, proponiéndose la creación de un "Cuer
po Nacional rie Arquitectos de construcciones rurales" (A.MAR
TORELL, r.^OfÍA, V.GCSAUyEZ, "Intervención del arquitecto en
la arquitactura rural y medios para conseguir en ella un fin
artístico*1, VII Congreso Nacional de Arquitectos, Sevilla,
1917). En la ponencia de César Martinali, presentada al X
Congreso -Santander 1924- y, sobre todo, en las conclusiones
sobre el tema "Intervención del arquitecto en la arquitectu-
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ra rural" se insistió en dichos aspectos corporativos, aun-
que proponiéndose de nuevo el tratamiento de la urbanización
rural y la creación de "Comisiones regionales para el embe-
llecimiento de la vida rural". La ponencia.de Martinell tuvo,
sin embargo, la virtud de plantear el tema de las construcció
nés rurales menores, para ganado, almacenamiento, industria-
les, etc., y denotaba un conocimiento de dicho tema, hasta
entonces puramente enfocado desde criterios regionalistes o
artlstico-popularistas. El primer texto propiamente "urbanís_
tico* y que además introdujo la noción "urbanismo rural" es
el de E.ARTAL, "El urbanismo en las agrupaciones de carácter
rural", XI Congreso Nacional de Arquitectos (Primero de Urba
nismo), Madrid, 1926. No obstantej algunos casos aislados de
arquitectos se ocuparon más en profundidad de la cuestión de
las nuevas construcciones rurales o de la vivienda, sintoni-
zando con propuestas de médicos y agrónomos (Vid. por ejem-
plo, L.ELIZALDE, "La habitación rústica con sus anexos y la
tuberculosis", Arquitectura y Construcción, ago.1916). Es el
caso ejemplar de Adolfo Blanco que fue el arquitecto partie^
pante en el informa Contribución al estudio de la casa rural,
en 1929, y que desde entonces emprendió una importante labor
publiclstica sobre las construcciones rurales, al igual que
hicieran algo más tarde Pereda, Fonseca o Tamas.

55. S.AZNAR, Despoblación y colonización, Barcelona, 1930, p.139.
El propio Aznar criticará en este texto a las colonias de la
Junta por sus características de aislamiento. Sintomático de
estas evoluciones es la publicación, por la propia Junta, en
Su Bolg'fci" "9 17 de 1923 de la ya citada información abierta
por el Instituto Internacional de Roma que, por su carácter
premonitorio, interesa reproducir: "Entre las causas del éxp_
do rural -se dice- se señalan generalmente la atracción de
las ciudades, las facilidades que proporcionan para la ins-
trucción de los hijos, las ventajas de los Museos y de cier-
tos servicios públicos; caminas mejores, distribución de a-
gua, de fuerza y de luz, correo, teléfono, facilidades para
obtener asistencia médica (...); mientras que en la vida a-
gricola sólo se ve la sujeción de los trabajos de la tierra
y el aislamiento de la asistencia al campo (...). Y sin em-
bargo, desde todos los puntos de vista los cultivadores for-
man la clase más interesante de ciudadanos. Oe ellos depende
la producción agrícola (...). La higiene fisica, intelectual
y moral de los pueblos depende mucho de la vida en el campo
(...). En cierto número de regiones,el alojamiento del traba
jador de la tierra, su higiene, su confort y el buen gusto
de su habitación y de sus ropas, la educación de sus hijos,
etc..., podrían mejorarse sin dificultad; y los trabajos más
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penosos atenuarse con la aplicación más extensa de la mecáni,
ça y de los métodos de Taylor".
El Instituto señala a continuación un interesante cuestiona-
rio que comprende: "1. Caminos, higiene pública (... buenas
vías de comunicación, alumbrada, agua, teléfono y otras como
didades de que gozan las ciudades, construcciones y localida
des rurales modelos...). 2. Higiene privada. Higiene infan-
til. 3. Accesión a la propiedad rural. 4. Embellecimiento y
confort de las habitaciones (¿Cómo intervienen los Poderes
Públicas y la iniciativa particular para hacer la habitación
de los cultivadores más confortable y agradable? ¿Existen so
ciedades para favorecer el embellecimiento de las habitacio-
nes y la estética de las poblaciones?...}. 5. Reuniones temá-
ticas e instructivas (¿Qué hacen los poderes públicos y la i
niciativa privada para organizar reuniones recreativas e ins_
tructivas, bibliotecas fijas o circulantes para la población
rural, para crear (...) locales en que las familias rurales
puedan reunirse, encontrando confort y distracciones?...).
6. Trabajos agrícolas y trabajos domiciliarios (¿Qué medidas
se han tomado para facilitar los trabajos agrícolas y domés-
ticas? Aplicaciones de la mecánica y la electricidad a unos
y a otros. Taylorismo). 7. Papelde la mujer. Educación de
los hijos (¿Cómo se interviene para acentuar el papel de la
mujer en la mejora social agrícola y para vulgarizar en las
familias rurales las buenas nociones de educación por medio
de las Sociedades agrícolas, de los Círculos femeninos, de
las consejeras agrícolas del hogar, de los demostradores de
economía doméstica agrícola? 8. Preparación da personal di-
rectivo para las obras de mejora de la vida rural (¿Qué ha-
cen los institutos superiores de agricultura para jóvenes y
las escuelas superiores del hogar agrícola de muchachas pars
preparar a sus alumnos a ocuparse más tarde de la mejora de
las clases rurales?...)". Sin duda, surga la pregunta de si
estas ideas, por entonces incipientes en España, no fueran
luego hechas realidad por O.P.E.H. o por el I.N.C. franquis-
ta, donde participaron agrónomas que fueron, en estas años,
técnicos de la propia Junta.

56. Voz "Colonias agrícolas", en Diccionario..., op.cit., (n.36)f
p.661.

57. M.GUTIERREZ DEL ARROYO, "El mejoramiento de la vivienda ru-
ral", Publicaciones de la Granja Agrícola de Zaragoza, 1931,
p.83. Las palabras de Aznar, hacienda balance de la labor de
las colonias de la Junta, podrían servir de testimonio del £
caso de la noción de la colonia de las dos primeras décadas
de siglo y del progresivo declive del pensamiento caballeri£
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ta, tan arraigado en agrónomos y agraristas en general: "Al-
gunas colonias tenían el aislamiento o la dureza de confina-
mientos penitenciarios. Fracasaron y no hay más que pensar
en la enmienda" (Despoblación y colonización, op.cit., p.
157).
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Modelos de vivienda para calónos y Jornaleros a finales del s.
XIX. 1,2,3. Viviendas económicas para colonos-jornaleros pro-
yectadas por Costa (J.COSTA, Instituciones económicas para o-
brarps). 4. Las casetas para jornalaros presentadas por J.Ba-
yer en su tratado (J.BAYER Y SCSCH, Construcciones e indus*-
trias rurales, 1890). 5. Viviendas pareadas en la colonia Vi-
llaflores (Guadalajara)

1 2 5
3 4



1.
í.
3.

*.5.
.'6.
1 7,

Casa habitación.
Casi» pura obrero».
Bodega.
Dcatüurfa.
Taller.
Gallinero.
Casetas.

,. Cuadra.
9. i'.uadra para potrón.

10. Picadero.

11 y 1). Cuadra» para mulat.
13,14,15 y 16. Cuadra« para yegua»

, • y tu» urlai.
17. Cuad ra» pura caballo« leoieolalei.
18. Enfermería. -
19. F.stablo pura bueye* do lubor. f •'
¿u.
SI.
ÏÍ.

Pojar.'
Caseta».



PLANO DB DOS HABITACIONES DR OBRERO

A, cnnwdof-toiin«. t . f o X t: », m<Mi; *. ititi»; c, «rmtvio*: à. cu«dr«« r c p r * » r n i » n d i i r-c««»« d«
(•milo. — U. h»bn«e ian de lo« pftdrn, 1,10 X 6: •. rima«: t. m«i<ll«« d« mtch«: e, ;•••«».
•t. armario; », biblioiec«: /. cu«drrx i* prf*»»n«oe !•• cvn*c«u«nciM d«l »tei*. — C, bthrttrxMM«
p«i« IM hijM. ^ X -i: «, ««nuit: -
ti it t-rtud«. — il. r i - f f Ì M . — t. «
ill¡ A, m»cil<M de flore«.

»»; ¿, i»m«i'>*; . :m»tx». •. cucro* iiprw
>«.— F, i·idlo, P ( X "' *. Irui·lc« de t«Mldrr

Vinta .le conjun to .

PLANO DE LAS C O N S T R U C C I O N E S . — PUNTA B A J A (l)

A, habi taciones del dueño.— u, cochera.—C, lecher ía .— D, vaqurr la : .1, jaulas para los loros: ft, pe-
sebrera*; c. ruixes para los terneros — E, enlabio.—F, eniínrde. — G , c u a d r a . — I I , apr isco.—I. poeti-
ca,—J, panader ía , horno y preparación de a l imen tos .—K, lavadero —[,, har tos—M, m a q u i n a r i a .
N, graneros.— Ü, raices y tubérculos. — P, papres . — Q, heni les . — H, estercolero«. — S, i - i H i n e « -
fl, macizos: ft, waters clossets; c, escalera.—T, bebedero. — L ' f poro .—V, bario para los an ima les .
X, almacén de la cooperativa. — Y , .«ala de enseñanza.

(1) Las habitaciones para obreros que en el plano ne señalan en la parto exte-
rior de los jardines están en oí piso alto do las dependencias de la. Granja.

6,7. La colonia Torre del Remai: disposición "extensible" y
viviendas para colonos (J.BAYER Y 80SCH, Construcciones...,op.
cit.; Manual de agricultura y de construcciones e industrias
pecuarias. 1911). 8,9. La granja de Monedero en Dueñas: la vi-
vienda moral, la escuela y la cooperativa (l.fl.S., Preparación
de las Bases para un proyecto de ley de Casas para ooraros,
1907)

6 3 9
7



F¡r. Té.- Grupo de cunero e«»»« par» obrero« aicncolu, del autor ile CMC libro.—Fachada princip

if. 77.—Grupo d* ciMtro e««»* per« obrero* •^ntol·«, dal »uior J« t tu libro.—Kacaada lateral.

FI» 7V—Crupu de cuatro CMIU p*ra obrer»* «encol•*—Plum «f e»*r«X—l. patio«;
2. cociu* 3, 4 y ». doraliorfcM.
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